Cd 24 eleslabonfdeleslabon.com.ar 

sábado 12 de octubre de 2024 8 1. ar 
año XXV 
n* 686 (el piano) € Ñ 
precio $ 1000.- () perio esla 


ANIVERSARIO 
1999-2024 


La ratificación del veto al financiamiento universitario reaviva 
el rechazo al gobierno, que sin embargo insiste en incitar 
a la violencia de la que después dice ser víctima inocente. 
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CRISTIAN MAIOLA 


Un boomerang en el aire 


En medio del creciente rechazo a su gestión que en estos días cataliza la defensa de la universidad pública, 
| : e oler ara imponer sus polític 


Por Manolo Robles 


os intentos del gobierno 
nacional por revertir la 
pronunciada caída de la 
adhesión a su gestión 
crecen en ineficacia y pe- 
ligrosidad. El rechazo a la acentua- 
ción de injusticias y desigualdades 
sociales rebrota en las grietas que 
el oficialismo extiende amparado 
por el aparato comunicacional que 
amplifica irracionalidades y vio- 
lencias que bajan desde la Casa Ro- 
sada, cuyos actuales inquilinos de- 


berían tomar nota de las trayecto- 
rias de esos voceros, tan duchos en 
acelerar pero sólo acompañar has- 
ta las puertas los tránsitos al ce- 
menterio político. Una suerte de 
efecto boomerang contra los her- 
manos Milei y sus cómplices más 
directos se aprecia en el repudio al 
ratificado veto de la ley de finan- 
ciamiento universitario. Tanto in- 
sulto, descalificación, provocación 
y discurso de odio vuelven sobre 
sus impulsores, que en tren de que 
se los perciba víctimas y no victi- 
marios exponen cada vez más fre- 


cuentemente la debilidad de sus 
argumentos y el patetismo de sus 
operaciones de manipulación de la 
opinión pública, como la montada 
el miércoles pasado en inmedia- 
ciones del Congreso Nacional.. El 
protagonismo principal en este ca- 
so fue asumido por el “periodista 
independiente” Fran Fijap, apolo- 
gista y militante del autoritarismo 
libertario, devenido en supuesto 
blanco de un “intento de asesina- 
to” cuyo fracaso estaba garantiza- 
do de antemano por efectivos de 
las mismas fuerzas de seguridad 


que, cuando de reprimir manifes- 
taciones opositoras se trata, son 
mandados a meter palo, bala y ga- 
ses incluso a niños y jubilados. 
Patético también le cabe como ca- 
lificativo al posteo del día siguiente 
del Presidente. Pretendido genio de 
la economía, pifió feo en una cuenta 
más bien sencilla. El episodio, más 
allá del craso error digno de resal- 
tarse vía chicanitas tuiteras, vale a la 
vez para ilustrar sobre la persisten- 
cia en demonizar lo estatal y lo pú- 
blico como solamente continente de 
vagancias y corrupciones. Y sí que 


las hay, pero no tanto como para 
encima endilgarles ser fuente prin- 
cipal de pobrezas e indigencias en 
suba, en un país tan rico en recursos 
como la Argentina. 

El revoleo de datos descontextua- 
lizados y manipulados que disparó 
la gaffe matemática presidencial es 
moneda corriente a la hora de es- 
tigmatizar y desinformar. Y en este 
caso apuntó contra la Universidad 
Nacional de Rosario, donde el 
descrédito del gobierno nacional y 
el repudio a sus políticas no dan 
señales de apaciguarse. 
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En una masiva asamblea en la 
plaza San Martín, el movimiento 
estudiantil acordó el jueves pasado 
continuar en estado de moviliza- 
ción, en sintonía con los otros 
claustros universitarios y también 
con amplios sectores de la socie- 
dad. Es que el de supervivencia es 
un instinto humano irrefrenable 
ante peligros visibles y palpables. 
Y para ejercer la facultad de resis- 
tir y organizarse en favor de la vi- 
da y bien común no hacen falta tí- 
tulos profesionales. Tampoco la 
violencia, que de todos modos se 
avizora en el horizonte cuando se 
lanza un boomerang tan afilado 
como el que empuña el Mileinato. 


Siguen 
las tomas 


Al cierre de esta edición, más 
de mil estudiantes coparon la 
plaza San Martín para llevar a 
cabo una asamblea autocon- 
vocada con el objetivo de defi- 
nir los pasos a seguir en el 
marco de la lucha por la de- 
fensa de la educación pública. 
Movilizados tras el veto del 
presidente Javier Milei al pro- 
yecto de financiamiento uni- 
versitario, ratificado vergon- 
zosamente en la Cámara de 
Diputados y Diputadas de la 
Nación, y luego de que la pa- 
labra circulara entre referen- 
tes de los distintos centros de 
estudiantes, los votos a mano 
alzada resolvieron la realiza- 
ción de asambleas en todas 
las facultades pertenecientes 
a la UNR para el próximo lu- 
nes para luego organizar y 
realizar tomas en dichos esta- 
blecimientos educativos. 

Se decidió además la reali- 
zación de una asamblea inter- 
facultades interclaustro para 
el próximo miércoles 16, a las 
17, en la que se pondrá en de- 
bate la posibilidad de llevar 
adelante una marcha que de- 
semboque en el Monumento a 
la Bandera para el jueves 17. 

Los docentes nucleados en 
COAD, organizaciones socia- 
les, políticas, gremiales y de 
derechos humanos acom- 
pañaron la movida que dejó 
en claro que con la educación 
pública no se jode. 


“La sociedad tiene que acompañar” 


Por M.R. 
d d Hay un afán por despresti- 
giar las universidades que 
no tiene ningún sentido y 
en definitiva pone más en 
contra al pueblo de las me- 
didas que están tomando o ya toma- 
ron”, sostuvo Néstor Taborda, direc- 
tor de la Escuela de Comunicación 
Social de la UNR, respecto de la acti- 
tud del gobierno expresada en el veto 
al financiamiento universitario. 
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mande 


“Quienes trabajamos en la 
educación vinculada a la comu- 
nicación o a los medios de comu- 
nicación, tenemos otro desafío 
que es cómo revertir estos dis- 
cursos de desprestigio, de odio, 
que lo que hacen es socavar 
acuerdos que como sociedad ya 
teníamos consolidados”, agregó, 
entrevistado en el programa 
Poné la Pava de Radio Rebelde. 

También convocó a orientar 
las resistencias al gobierno ha- 


cia un “mañana mejor” como 
sostén de “una lucha dentro del 
marco de la democracia, con 
nuestras herramientas”, que se 
consolide en términos de masi- 
vidad y organización. “Hasta los 
estudiantes que no militan acti- 
vamente en una organización 
política salieron a defender la 
ley de financiamiento, porque 
saben que lo que está en juego 
es mucho más que las clases 
hoy”, señaló, para completar 


luego: “Está en juego el futuro 
de nuestra universidad y nues- 
tro país, teniendo en cuenta el 
valor fundamental y estratégico 
que tiene la educación. Este fue 
un país que en su momento 
construyó aviones, que constru- 
ye satélites, que tiene industria 
automotriz, que ganó premios 
Nobel; y en esto me parece que 
los y las estudiantes están mar- 
cando un camino que la sociedad 
tiene que acompañar”. 
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lomar el mundo por asalio 


La noche del martes y la mañana del miércoles, Humanidades y Artes estuvo tomada por los estudiantes. Entre doscientas 
y trescientas personas sostuvieron una medida de fuerza que renueva las capacidades de acción del movimiento estudiantil. 


Por Agustín Herrera 


n Humanidades el aire 

estaba denso. Una ten- 

sión contenida recorría 

las charlas en el patio. 

Bajo el sol de las 12 que 
partía al medio, ya muchos ha- 
blaban de “eso”, pero sin nom- 
brarlo. De a poco, mientras se 
acercaban las 17 —-horario de la 
asamblea- las agrupaciones fue- 
ron colgando las banderas, ha- 
ciendo lentamente presencia, po- 
niendo palabra sobre palabra a un 
proceso que parecía ya definido 
por la presión de un contexto que 
lo venía pidiendo a gritos. 

Fue la asamblea con más parti- 
cipación del año y todos ahí sabían 
a qué iban. Las mochilas abultadas 
hablaban por sí solas y la votación 
tuvo carácter de unanimidad. To- 
dos votaron la toma de la facultad 
de Humanidades y Artes en recha- 
zo al veto de Milei. Mientras tanto, 
las noticias de las otras facultades 
iban llegando por goteo: vigilia en 
Psicología, Política y Arquitectura, 
que si en Medicina pasaba algo 
además de la vigilia hasta las 22, o 
no; las tomas en las facultades de 
la UBA, de la UNSAM (Universidad 
de San Martín), de Córdoba y otras 
más. La profundización estaba ahí, 
era cuestión de tomarla o de ha- 
cerse el sordo. 


LA CALLE QUEBRADA 

Después de la asamblea, ya col- 
gado el cartel de “Facultad toma- 
da” en la entrada, atado a las 
ventanas de Vicedecanato, el 
movimiento fue hacia calle Entre 
Ríos, punto del microcentro de la 
ciudad. Ahí mismo salió, por esas 
cosas que se atribuyen a la es- 
pontaneidad pero cargan la lógi- 
ca de la medición de fuerzas en la 
arena política de la calle, cortar 
esa arteria de la ciudad. 

Con tachos y banderas, la es- 
quina de Entre Ríos y Córdoba 
cantaba: “Si el presupuesto no 
está, qué quilombo se va a armar. 
Te cortamos la calle y te tomamos 
la facultad”. Así, las canciones 
viejas volvían a traer las astillas 
de los pasados inconclusos, las 
historias de las luchas abiertas, 
con victorias parciales y sus de- 
rrotas constantes. Fueron el mo- 
mento de encuentro del ahora con 
la constelación de determinadas 
luchas políticas pasadas. Así decía 
Walter Benjamin, filósofo y críti- 
co literario alemán de origen 
judío, perseguido por el nazismo y 
muerto en 1940 por su mano pro- 
pia: “La verdadera imagen del pa- 
sado se desliza veloz. Al pasado 
sólo puede detenérsele como una 


imagen que, en el instante en que 
se da a conocer, lanza una ráfaga 
de luz que nunca más se verá (te- 
sis V) (...). Articular histórica- 
mente lo pasado no significa 
«conocerlo como verdaderamen- 
te ha sido». Consiste, más bien, 
en adueñarse de un recuerdo tal y 
como brilla en el instante de un 
peligro. Al materialismo histórico 
le incumbe fijar una imagen del 
pasado, imagen que se presenta 
sin avisar al sujeto histórico en el 
instante de peligro. El peligro 
amenaza tanto a la existencia de 
la tradición como a quienes la re- 
ciben. Para ella y para ellos el pe- 
ligro es el mismo: prestarse a ser 
instrumentos de la clase domi- 
nante. En cada época hay que es- 
forzarse por arrancar de nuevo la 
tradición al conformismo que 
pretende avasallarla. El Mesías no 
viene como redentor; también 
viene como vencedor del Anti- 
cristo. El don de encender en lo 
pasado la chispa de la esperanza 
sólo le es dado al historiador per- 
fectamente convencido de que ni 
siquiera los muertos estarán se- 
guros si el enemigo vence. Y ese 
enemigo no ha cesado de vencer 
(tesis VI)”. 

Todas las luchas populares tie- 
nen ese trabajo redentor de las lu- 


chas anteriores, ese carácter que 
es por momentos discontinuo, por 
momentos desarticulado, pero que 
encuentra en las imágenes fugaces 
del pasado la justificación larga de 
la lucha, los fantasmas vencidos 
que caminan aún con la esperanza 
de vencer. Aún —y fulgurantes con 
mayor intensidad- en los mo- 
mentos en que peligran aquellas 
conquistas, humildes y no tanto, 
por las que se han puesto en juego 
cuerpos y vidas. 

Mientras se cantaba en Entre 
Ríos y Santa Fe, y se asomaban 
desde los edificios miradas -algu- 
nas quizás curiosas, otras que 
apoyaban-, se escuchó desde lo 
oscuro de las alturas, desde un de- 
partamento con sus luces apaga- 
das, una VOZ grave y monocorde: 
“Aguante el Peluca”. Y usando 
una metodología ciudadana con 
antecedentes que resultan muy 
efectivos, alguien tiró un cascote 
de tierra desde aquel octavo o no- 
veno piso sobre la frente de una 
compañera. Ese cascote de tierra y 
resentimiento quebró la toma de 
la calle. Pero fundamentalmente 
fue un golpe de la realidad, una 
aparición concreta de aquella vio- 
lencia política que se caldea en 
nuestra sociedad -y en el mundo- 
desde hace ya varios años. 


LA FACULTAD LLENA 

En Humanidades, en sus pasillos, 
sus aulas y sus capas de patio —el 
monasterio, la cervecería, la facul- 
tad, el Rosariazo, su reacondicio- 
namiento reciente subyacen his- 
torias múltiples. Amores, peleas, 
amistades, discusiones, en fin, un 
mundo social activo que es la olla 
profunda de lo político. Entre cur- 
sadas y rendidas, a veces parece 
que el movimiento tiende hacia 
una individualización por la propia 
subsistencia en contextos de altas 
exigencias y tiempo para nada. Pe- 
ro ese tiempo se hace. El mate en 
el patio, el pucho en la ventana del 
segundo piso charlando con com- 
pañeres y docentes, las lecturas 
colectivas en salones o boxes. Es- 
tar en la facultad es siempre más 
que cursarla, y eso es lo que viene 
a profundizar la toma. No es sólo 
un acto político para el afuera, una 
discusión en base a un reclamo es- 
pecífico, como lo es hoy el finan- 
ciamiento a las universidades ve- 
tado por Milei -y avalado por la 
cámara de diputados de nuestra 
Nación-. No es sólo el acto real y 
concreto que expresa esa disputa, 
y que mide las fuerzas de un movi- 
miento estudiantil que venía ca- 
minando detrás de las medidas 
que lo atacaban a él y a la universi- 


LOURDES ITURRASPE 


dad bajo fundamentalmente el 
signo de la resistencia. No es sólo 
el punto de llegada de un proceso 
que se venía construyendo con 
distintos grados en las diversas fa- 
cultades, y que sólo logró dar el 
salto cualitativo en algunas a lo 
largo y ancho del país. La toma es 
la posibilidad de encuentro con 
compañeres, la dinamización de 
todas esas relaciones sociales que 
son la caldera en última instancia 
de lo político, la construcción por 
abajo, en la discusión y en el cuer- 
po. La toma de la facultad es la in- 
versión de la facultad vacía y va- 
ciada: es la facultad activada por 
les estudiantes que la transitamos, 
la experiencia de organización que 
le permite a una agenda, a un sec- 
tor, a un grupo, empezar a generar 
movilidad propia. 

Aquella toma, con doscientos y 
pico de estudiantes, es una punta 
más de lanza en esta lucha que 
nunca fue sólo por la educación 
pública, gratuita y popular sino 
por la convicción de que esa edu- 
cación pública es un bastión a par 
tir del cual construir la liberación. 
Y la derrota en diputados no inva- 
lida, ni resquebraja, los ladrillos de 
poder que el movimiento estu- 
diantil está empezando a poner 
uno arriba del otro. 
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Por Candela Robles 


ucía tiene 21 años y ha- 
ce diez que estudia en 
una unidad educativa de 
la Universidad Nacional 
de Rosario. En su casa 
nunca se habló mucho de políti- 
ca, pero sus papás son antikirch- 
neristas, votaron a Macri felices 
siempre que pudieron. Lucía 
entró a la secundaria siendo 
fanática de Disney, habitué del 
club Gimnasia y Esgrima de Ro- 
sario y soñando con irse a vivir a 
Estados Unidos. Hace unos días, 
Lucía fue a la Marcha del Orgullo 
de la mano de su novia, después 
de haber estado toda la mañana 
editando un cortometraje para 
un trabajo práctico de Comunica- 
ción Social. Lucía es ayudante de 
cátedra, ilustradora, da una ma- 
no en el manejo de las redes so- 
ciales de una agrupación de iz- 
quierda que milita en su facultad 
y el miércoles, sentada en el pas- 
to de la Plaza San Martín, a las 
tres y cuarto de la tarde, lloró 
abrazada a sus compañeros. 
Marcos nació en San Lorenzo, 
fue a una escuela católica, jugó al 
rugby en un club de su ciudad y 
todos los veranos se va de viaje a 
Mar del Plata con los amigos. El 
año pasado se vino a vivir a Rosa- 
rio con su hermano mayor que ya 


estaba acá, y empezó a estudiar 
Ingeniería. En su casa sus papás a 
veces discutían por diferencias 
políticas pero él nunca les prestó 
mucha atención. El mes pasado 
Marcos se animó y se anotó en 
una charla que organizó una 
agrupación en su facultad. El 
miércoles pasó por la Plaza San 
Martín un rato, justo para las tres 
y cuarto, y vio cómo algunos chi- 
cos lloraban viendo por una pan- 
talla la votación en diputados. 
Cuando volvió a su departamento 
googleó “ley de financiamiento 
universitario” y los mecanismos 
por los cuales un presidente pue- 
de vetar leyes y el Congreso anu- 
lar ese veto. Leyó los nombres de 
los diputados que votaron a favor 
de frenar la ley y se prometió 
nunca más volver a votar al Pro. 
Paula recuerda que cuando era 
bebé, en su casa había una foto de 
Perón en la cocina. Sus abuelos 
militaron en el Partido Comunis- 
ta, su papá de joven lo hizo en el 
PJ. En su casa se habló siempre, y 
mucho, de política. Paula se 
acuerda de su mamá llorando 
frente al televisor el día que falle- 
ció Néstor Kirchner. Ahora Paula 
también llora frente a una panta- 
lla mientras abraza a Lucía y es- 
cucha las puteadas de sus com- 
pañeros de militancia, compañe- 
ros de cursada, docentes y no-do- 


centes que se congregaron en la 
plaza. Paula llora porque no quie- 
re creerlo, porque le enseñaron a 
estar orgullosa de su país y de su 
educación pública de calidad, 
porque sabe que es un derecho 
que debería ser de todos, porque 
le parece injusto. Pero Paula tam- 
bién llora por la niña que fue y 
que creció pensando qué carrera 
iba a estudiar cuando terminara el 
secundario. Cuando tenía diez 
años estaba segura de que iba a 
ser veterinaria; después, a los 
trece, no sé decidía entre Arqui- 
tectura y Derecho; a los dieciséis 
pensó que lo había decidido: la 
suya era Filosofía. Cuando egresó 
se anotó en Comunicación Social 
y Ciencia Política, pero terminó 
estudiando Psicología. 

La carcome una pregunta: “¿Y 
ahora?”. Paula también llora por 
su futuro, por las vidas que ima- 
ginó, por las posibilidades que la 
embriagaron de chiquita. Paula 
llora porque no quiere renunciar a 
sus deseos, porque estudiar y pen- 
sarse trabajando de algo que le 
guste la ordena desde siempre. Si 
el trabajo dignifica, el estudio se- 
guro que también, piensa mien- 
tras se suena la nariz. 

Pato es tiktoker, pero cuando se 
aburre de estar tanto con el celu 
piensa que cuando deje de pegarla 
en las redes sociales se va a ano- 


JORGE CONTRERA 


tar a una carrera. Franco está cur- 
sando sólo dos materias, trabaja 
ocho horas por día y también cui- 
da a su hijo, pero le encanta ir a la 
facultad. Abi se pelea con su vieja 
que le dice que estudiar tanto no 
sirve para nada, que más vale se 
busque un trabajo fácil donde no 
tenga que pensar. Se aguanta las 
ganas de gritarle que está en la 
recta final de selección de una be- 
ca que le va a permitir renunciar 
al McDonald's y dedicarse sólo al 
estudio y la investigación. A Manu 
no le alcanza para ir a la facu, tie- 
ne que ayudar a su vieja con sus 
hermanitos así que trabaja en un 
taller mecánico, pero le gustan 
tanto los fierros que sueña con 
aprender cómo se hace un motor, 
por qué funciona, cómo es que un 
auto se mueve. 

Y así como Lucía, Marcos, Paula — 
quizás el día de mañana Pato, 
Franco y Abi también—, más de 
dos millones de pibes y pibas y no 
tan pibes y no tan pibas estudian 
una carrera de grado o pregrado en 
Argentina. Cada vez más, ya que el 
porcentaje de ingresantes no para 
de incrementarse año a año. La 
mitad de los ingresantes son pri- 
mera generación de universitarios 
en su familia. Y así como Manu, 
casi la mitad de niños y niñas y 
adolescentes son pobres en nues- 
tro país y muchos de ellos, aunque 


Hinchados las pelotas 


lo desean, no podrán acceder a es- 
tudiar una carrera. Y con ellos te- 
nemos, todos, una deuda enorme. 

Pero hay algo más importante 
más allá de las estadísticas que 
existieron hasta 2022 gracias al 
Departamento de Información 
Universitaria de la Secretaría de 
Políticas Universitarias— y más allá 
de las historias individuales que 
son millones: el movimiento. 

El movimiento estudiantil es un 
indicador natural del descontento 
social: pasó en agosto de 2018 
cuando se tomaron más de 30 
universidades a lo largo de todo el 
país en contra del ajuste presu- 
puestario y del salario docente 
impulsado por el presidente de 
ese entonces, Mauricio Macri. En 
ese momento los indicadores da- 
ban un 35,9 por ciento de la po- 
blación bajo la línea de la pobreza 
y una clase media debilitada. Pasó 
en los 90 durante el gobierno de 
Carlos Menem, cuando además de 
medidas de protesta el movi- 
miento estudiantil realizó accio- 
nes solidarias. Pasó en el 69, en 
Córdoba, en unidad con el movi- 
miento obrero contra la dictadura 
de Onganía. 

El movimiento estudiantil ha 
aportado a lo largo de la historia 
la chispa de rebeldía y el empuje 
por torcer el destino característi- 
cos de la juventud que necesita 
cualquier movimiento político 
para cambiar la historia. 

Pero en este presente hay, por lo 
menos, una novedad que surge a 
partir de la escalada de violencia 
impulsada por el discurso y las 
medidas del gobierno, por las nue- 
vas formas de discusión constante 
y explícita que plantean las redes 
sociales, por el descreimiento ge- 
neralizado a la pacífica discusión 
política y los dirigentes. 

La novedad de este contexto, y 
una de las razones principales que 
explica el triunfo de Milei en las 
últimas elecciones, es la exacerba- 
ción del individualismo causado 
por la fragmentación social. Todo 
tiene cada vez más diferencias, es 
cada vez más complejo identifi- 
carse con otros, el diálogo parece 
estar constantemente interrumpi- 
do por el reflejo en las pantallas. 
El interrogante que atraviesa toda 
lucha política tiene que ver con 
cómo unir, dónde encontrarnos. 

Hoy, un día después de que se 
aprobara el veto a la ley de finan- 
ciamiento universitario, parece 
atisbarse una cuestión cohesio- 
nante: Lucía, Marcos, Paula, Pato, 
Franco, Abi, Manu, los millones 
que salieron a la calle el 23 de 
abril y el 2 de este mes, los traba- 
jadores a los que les alcanza cada 
vez menos, los jubilados, las fe- 
ministas y muchas y muchos más 
estamos —y me disculpo por lo 
complejo de la metáfora— hin- 
chadísimos las pelotas. 
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LOS DOLORES QUE NOS QUEDAN 


Un proyecto de 
esperanza, no de derrota 


Natalia García, docente e investigadora de la UNR, asegura que estamos en un momento bisagra de defensa o de entrega 
de la educación pública. Todo dependerá de cuánto se le permita avanzar a este gobierno sobre los derechos conquistados. 


Por Marcela Isaías 

á á La universidad es un pro- 
yecto de esperanza, no de 
derrota”. La idea la de- 
fiende la docente e inves- 
tigadora de la Universidad 
Nacional de Rosario (UNR) Natalia 
García, en charla con el eslabón, a 
poco de conocerse el resultado de la 
votación legislativa que se definió 
contra el financiamiento a las uni- 
versidades públicas nacionales. 
Opina que “estamos en un momen- 
to bisagra” que puede definirse para 
un lado o para otro, todo dependerá 
de hasta dónde se le permita avan- 
zar a este gobierno. 

La educadora se expresa sobre 
las sensaciones encontradas que 
se suceden a pocas horas de ratifi- 
carse el veto presidencial a los 
fondos para la educación superior: 
“Vamos pasando de un estado de 
ánimo más electrizante a un ver- 
dadero cachetazo, como creo que 
ha sido la respuesta de nuestros 
diputados y diputadas”. 

La mención refiere en especial a 
las y los legisladores que estudia- 
ron, se graduaron y hoy son profe- 
sionales gracias a la universidad 
pública; incluso muchas y muchos 
de ellos hasta dan clases en sus 
aulas. Y sin embargo, en lugar de 
hacer honor a ese logro, levanta- 
ron su mano para desfinanciar es- 
tos estudios y limitar futuros. 

Habla entonces de “los dolores 
que nos quedan”, en alusión di- 
recta “a esos hijos de la universi- 
dad pública que hoy no la defien- 
den y cuánto están haciendo para 
que comience otra historia”. Una 
metáfora que alude a aquella frase 
del Manifiesto Liminar de la Re- 
forma universitaria de 1918: “Los 


dolores que nos quedan son las li- 
bertades que nos faltan”. 
“Estamos en un momento bi- 
sagra”, define sobre la situación y 
lo que deja a nivel simbólico la 
ratificación del veto del presiden- 
te Milei al destino de la universi- 
dad pública. Recuerda que siem- 
pre hubo intentos de desfinan- 
ciar, limitar, restringir y hasta 
coqueteos de privatizar la univer- 
sidad, “en las décadas del 60, 70, 
80 y más en la del 90, eso es co- 
nocido y está en la memoria”; 
pero considera que “ahora hay 
algo de lo simbólico que se pone 
en juego fuertemente, algo más 


e 


W 
"y 


novedoso o bisagra, que dice que 
desde mañana puede empezar 
otra historia y realmente puede 
ser para un lado o para el otro”. 

La profesora de la Facultad de 
Humanidades y Artes señala que 
estamos ante un “gobierno que 
tiene graves problemas para dia- 
logar con la diferencia, para vivir 
en democracia” y que avanzará 
todo lo que se le permita avanzar 
sobre los derechos conquistados. 
“Los límites están en los propios 
anticuerpos de la sociedad”, mar- 
ca para llamar la atención del lu- 
gar, de la historia, que cada quien 
tiene en esta defensa. 


A 
LUCHAMOS POR CONVICCIÓN 


Considera que “si realmente la 
universidad pública sigue estando 
en el ADN de nuestro país, de 
nuestra generación y de nuestra 
propia historia, quizás sólo haya 
que esperar y ahí estaremos como 
siempre, una vez más en el espa- 
cio público para defenderla”. 

Y comparte en voz alta un deseo 


que se escucha como convocatoria: 


“Espero que realmente sea el piso 
que había que tocar para empezar 
a levantar”. 

En su mirada, quienes pasaron 
por la universidad pública de- 
berían comprometerse en su de- 
fensa para que las y los jóvenes 


We 
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EDUCAMOS POR VOCACIÓN 


CRISTIAN MAIOLA 


también puedan disfrutarla: 
“Que las generaciones que la vi- 
vieron, que gozaron de su dere- 
cho, que hicieron de ese derecho 
hasta un privilegio, que torcieron 
el rumbo de su vida, o que real- 
mente pudieron abrazar una 
identidad, quien gozó de todo es- 
to alo mejor pueda tener la ge- 
nerosidad de permitir que las 
próximas generaciones también 
atraviesen esa experiencia; y no 
sólo la universidad, sino toda la 
educación pública, porque aquí 
van en juego también todos los 
profesorados y los institutos de 
educación superior”. 
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El llamado de atención que hace 
para toda la educación superior es 
necesario tenerlo bien presente. 
Además del desfinanciamiento 
universitario y los recortes previs- 
tos en el proyecto de ley de presu- 
puesto 2025 para la enseñanza en 
general, en este último tiempo se 
conoció una serie de normativas 
que regulan la vida de los institu- 
tos superiores y que mucho se pa- 
recen a lo vivido en los 90. 


IDENTIDAD Y MEMORIA 
La profesora habla de la identidad y 
de la memoria posibles de construir 
en la vida universitaria. “La uni- 
versidad no sólo da prestigio, una 
titulación, no sólo te ubica simbóli- 
camente en otro lugar y te hace mi- 
rar el mundo de otra manera, sino 
que te da una identidad”, afirma. 
En esta lucha en defensa de la 
educación pública, de la universi- 
dad de todos, se cruzan diferentes 
generaciones, con distintas viven- 
cias. Una oportunidad para encon- 
trarse y construir memoria común. 
Para Natalia García, es clave que 
las memorias de las distintas ge- 
neraciones que transitaron y 
transitan la universidad pública 
comiencen a encontrarse, a 
“abrazarse, porque a veces pare- 
cen muy desencontradas”. 


Lo entiende como una manera 
de fortalecer la historia común y 
en defensa de lo que realmente re- 
presenta para las y los jóvenes la 
posibilidad de acceder a los estu- 
dios superiores. También para 
contrarrestar discursos que los 
alejan de la vida universitaria. 


Algunos sectores de la juventud — 
sostiene ven muy lejana la uni- 
versidad y la educación en general. 
Son muchos quienes “se han visto 
seducidos por promesas instantá- 
neas, por la fortuna rápida, por 
cuestiones mágicas; y lo que la 
universidad sigue ofreciendo, por- 


que siempre ha sido así, es trabajo, 
pensamiento crítico y estudio”. 


NO PERDER LA ESPERANZA 
Madres y Abuelas son siempre un 
ejemplo, una guía de cómo construir 
esperanza. Un legado a tener bien 
presente cuando las decisiones 


políticas se inclinan, como en este 
caso, por robarles el futuro a las ju- 
ventudes. Y un desafío para las edu- 
cadoras y los educadores que son 
quienes están en vínculo con ellas. 

—¿Cómo construir esperanza en 
este escenario de desesperanza? 

—Enseño historia de la educa- 
ción, y a veces uno se la pasa repi- 
tiendo sobre los fracasos, las reno- 
vaciones que no fueron o cosas que 
salieron mal y muchas veces nos 
está faltando decir lo que salió 
bien, lo que sí nos gusta de ir a la 
universidad, de ser docente; lo que 
sí vale la pena; lo que vale nuestra 
atención, nuestro cuidado, nuestro 
compromiso. Creo que además de 
la crítica o de señalar, y que está 
muy bien cuando la escuela castiga, 
vigila, normaliza..., muchas veces 
nos falta insistir en que también la 
escuela emancipa, renueva y que 
sigue siendo nuestro mayor espacio 
de transformación y hasta diría, en 
algún punto, de revolución. Nos 
falta recordar cuánto queremos a la 
escuela, cuánto queremos a nuestra 
educación y cuánto ponemos sobre 
ella nuestra esperanza, que vota- 
mos por un futuro. Sentí que la 
propia convocatoria de ir a vetar en 
sí mismo era un proyecto de derro- 
ta, y la universidad es un proyecto 
de esperanza, no de derrota. 


página 8 | sábado 12 de octubre de 2024 


Noche de tapas 


JULIA OUBIÑA 


25 años de el eslabón | el eslabón 


el eslabón celebró 
sus 25 años 

de periodismo 
autogestivo 

y comprometido 
con un cierre en vivo, 
que se llevó a cabo 
en Distrito 7, 

en el que las y los 
presentes pudieron 
elegir la portada 

y el título principal 
de la edición 685 de 
este semanario. 

En tiempos difíciles, 
el encuentro sirvió 
como refugio 

y trinchera, pero 
también como 
espacio de debate 
para proyectar las 
luchas que se vienen. 
A quienes hacemos 
este medio desde 
hace ya un cuarto 
de siglo nos sale 
gritar de corazón, 

a usted querido 
lector, a usted 
querida lectora: 
¡Gracias! 


JULIA OUBIÑA 
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CLAUDIA SHEINBAUM REFUTA LAS MENTIRAS DEL NEOLIBERALISMO 


México va por más 


La gestión de Andrés Manuel López Obrador creó 145 universidades. Aumentó sueldos y subsidios. Casi 10 millones dejaron 
de ser pobres. La inflación bajó y las reservas fueron récord. La flamante Presidenta va a profundizar este camino. 


Por Pablo Bilsky 


1 plan de gobierno de la 
flamante presidenta de 
México, Claudia Shein- 
baunm, y el legado del 
mandatario que la prece- 
dió, Andrés Manuel López Obrador 
(AMLO), refutan en forma contun- 
dente muchos de los mitos, las 
mentiras y las tergiversaciones que 
estructuran los discursos neolibera- 
les, de derecha y ultraderecha. El 
saqueo a favor de los ricos y las cor- 
poraciones en detrimento de las 
grandes mayorías no es un destino 
marcado, ni una fatalidad, ni el úni- 
co camino posible. Es falso que sea 
imposible imaginar otro rumbo. 

En México se crearon 145 univer 
sidades en áreas rurales y distritos 
marginales. Se realizó (pese a la 
oposición de toda la derecha de Mé- 
xico y el mundo) una reforma judi- 
cial que dispone la elección popular 
de los jueces y magistrados. Se reali- 
zaron mega- proyectos de obra pú- 
blica. Casi 10 millones de personas 
salieron de la pobreza, según datos 
del Banco Mundial. Se redujeron las 
desigualdades. Aumentó el salario 
mínimo. Se crearon nuevos progra- 
mas sociales de transferencia directa 
de fondos a los más necesitados. Pa- 
ra beneficiar a los pequeños produc- 
tores campesinos se les otorgaron 
subsidios y microcréditos, entre 
otras medidas para redistribuir la ri- 
queza. Y ninguna de esas medidas 
causó una catástrofe económica, ni 
agudizó los graves y endémicos pro- 
blemas de México. Todo lo contrario. 

El peso mexicano se revaluó 
frente al dólar. Bajó la inflación. Las 
reservas del Banco de México al- 
canzaron niveles históricos: 225 mil 
millones de dólares. Las exporta- 
ciones llegaron a 600 mil millones 
de dólares en 2023. Ese año, el pro- 
ducto bruto interno (PBI) de Argen- 
tina fue de aproximadamente 
621.830 millones de dólares, según 


el sitio de estadísticas Statista. 

Las relaciones con China se in- 
crementaron exponencialmente 
en materia comercial y tecnológi- 
ca. El país asiático se convirtió en 
el segundo socio comercial de Mé- 
xico, después de Estados Unidos. 


Todos los viernes 


Todo Consumo Es Político 


UN LEGADO 

CON POCOS ANTECEDENTES 

La mayoría de los gobiernos del 
mundo sufren un enorme desgaste 
en el transcurso de la gestión. El 
proceso es cada vez más veloz. En 
poco tiempo, los gobernantes de- 


pedido por 
formulario! 


cepcionan y hartan a sus votantes, 
los alejan de la política y los con- 
vierten en blanco fácil de los dis- 
positivos de manipulación. México, 
y más precisamente el mandato de 
AMLO (2018-2023), resultan en es- 
te punto una notable excepción. 


Según informó Atilio Borón en 
su nota “México: nuevo turno para 
la izquierda” los números de 
aceptación popular con los que 
dejó el gobierno AMLO tienen po- 
cos antecedentes. 

Según los sondeos, su índice de 
aceptación popular se ubica entre 
el 74 y el 77 por ciento. Entre las 
mujeres alcanza el 78 por ciento. 
Entre los mayores de 65 años, la 
aprobación es del 87 por ciento. Y 
entre los menores de 34 años, 
fluctúa entre el 78 y el 80 por 
ciento. Este último dato pone en 
foco un tema muy relevante por 
estos días: el apoyo de los jóvenes 
a la derecha y la ultraderecha. Mé- 
xico sería la excepción. 


PLAN DE GOBIERNO 

“Es tiempo de transformación, es 
tiempo de mujeres”, dijo Sheinbaum 
en la ceremonia de investidura. 

Además prometió una continui- 
dad rigurosa respecto del gobierno 
de su predecesor, a quien definió 
como “el mejor presidente de la 
historia de México”. 

Sheinbaum también ofreció un 
balance sucinto del sexenio ante- 
rior en base a algunos “datos du- 
ros” de la economía, entre los que 
mencionó a los 9,5 millones de 
personas que según el Banco Mun- 
dial salieron de la pobreza en el 
período, la reducción de las desi- 
gualdades, los bajos niveles de de- 
sempleo, la expansión de los pro- 
gramas sociales, el aumento del 
salario mínimo y la baja inflación. 
Así, cuestionó duramente al para- 
digma neoliberal y prometió la 
continuidad del modelo del deno- 
minado “humanismo mexicano”. 

“El día de hoy inicia el segundo 
piso de la cuarta transformación 
de la vida pública de México”, ase- 
guró la mandataria, que enumeró 
unas cien medidas de gobierno. 

La mandataria destacó la ratifi- 
cación de la recientemente aproba- 
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da reforma judicial, que implicará, 
desde 2025, la elección popular de 
jueces, magistrados y ministros, y 
que permitirá democratizar al po- 
der que, en forma sistemática, 
trabó muchas de las reformas más 
progresistas del oficialismo. 

Sheinbaum prometió reformar 
el sistema electoral, estableciendo 
mecanismos de democracia parti- 
cipativa, la revocación de manda- 
tos y las consultas populares. De 
hecho, ella misma va a someterse 
en 2027 a un referéndum revoca- 
torio. Además, señaló que va a 
prohibir la reelección de todos los 
cargos públicos a partir de 2030. 

Según informó Página 12, en 
materia económica, proyectó la 
permanencia de las “políticas de 
bienestar”, como se conoce a va- 
rios programas sociales de trans- 
ferencias directas de ingresos, así 
como la creación de otros nuevos. 

Además, aseguró que conti- 
nuará el aumento del salario mí- 
nimo y que se buscará reducir la 
jornada laboral a 40 horas. Tam- 
bién prometió la búsqueda de un 
equilibrio entre deuda y producto 
bruto, así como diversos apoyos a 
la economía popular. Hizo asi- 
mismo una fuerte apuesta por 
seguir aumentando la obra pú- 
blica con el anuncio de nuevos 
proyectos de infraestructura. 

En lo que refiere a seguridad y 
violencia, dos de los más graves 
problemas heredados desde hace 
décadas, aseguró que “se garanti- 
zará la disminución de los delitos 
de alto impacto” como los homi- 
cidios dolosos, que ya se redujeron 
a nivel local durante su gestión en 
la ciudad capital. 

Para eso continuará fortale- 
ciendo la principal apuesta del 
oficialismo: la Guardia Nacional, 
denunciada por opositores y sec- 
tores de la sociedad civil como un 
instrumento para la militariza- 
ción de territorios. 

Según informó El País de Ma- 
drid, Sheinbaum, defendió ante 
las Fuerzas Armadas de México el 
traspaso de la Guardia Nacional a 
la Secretaría de la Defensa Nacio- 
nal, una reforma que cede el con- 
trol de este cuerpo de seguridad al 
Ejército. “Para los que critican que 
esto es militarización, es total- 
mente falso. En nuestro país no 
hay estado de excepción, no hay 
violaciones a los derechos huma- 
nos, lo que hay es más democra- 
cia, más libertades y Estado de de- 
recho, además la Comandanta Su- 
prema de las Fuerzas Armadas es 


electa por voto popular, es una ci- 
vil”, dijo, al tiempo que defendió 
“la tradición civilista” de las Fuer- 
zas Armadas de México, que, ase- 
guró, “honrosamente siempre han 
obedecido al mando civil, como lo 
establece la Constitución”. 

También prometió continuar con 
la búsqueda de los 43 normalistas 
de Ayotzinapa, desaparecidos du- 
rante el gobierno de Enrique Peña 
Nieto, un crimen de Estado que aún 
no fue esclarecido. La autonomiza- 
ción y la corrupción de las fuerzas 
de seguridad y del Poder Judicial 
impidieron avanzar con las inves- 
tigaciones. Es uno de los mayores 
desafíos que deberá enfrentar. La 
violencia del narcotráfico y las 
bandas armadas son problemas 
endémicos en México, que tiene 
una tasa de homicidios dolosos de 
23,3 cada 100 mil habitantes. 

En cuanto a la política interna- 
cional, señaló que va a fortalecer 
relaciones con América Latina y el 
Caribe: “Nos une una historia y 
nos une un compromiso”, indicó. 


CONTRA LOS FEMICIDIOS 

La Presidenta propuso la cons- 
trucción de un sistema nacional de 
cuidados y una serie de medidas 
para combatir los femicidios, co- 
mo su tipificación legal y la cons- 
trucción de fiscalías especializa- 
das. También prometió incentivar 


las políticas de salud sexual y re- 
productiva en todo el territorio 
nacional. Entre 9 y 10 mujeres son 
asesinadas por día en México por 
cuestiones de género. 

El anuncio incluye un paquete 
de medidas para garantizar la 
igualdad de género en la Constitu- 
ción, eliminar la brecha salarial e 
indagar los asesinatos de mujeres 
como femicidios, creando esa in- 
dispensable figura legal, además 
de fiscalías especializadas. 

“Enviaremos al Congreso un 
paquete de reformas, algunas 
constitucionales, para que en el 
artículo 4 de la Constitución quede 
clara la igualdad sustantiva de las 
mujeres y también el derecho a 
una vida libre de todas las violen- 
cias”, expuso la mandataria. 

Según informó el medio Swis- 
sinfo, Sheinbaum anunció la crea- 
ción de una Secretaría de las Mu- 
jeres en su gabinete presidencial. 
Y prometió reformas “que inclu- 
yen también mecanismos para que 
no exista brecha salarial entre 
hombres y mujeres, a trabajo 
igual, salario igual. No más discri- 
minación laboral”. 

En medio de una crisis de vio- 
lencia machista, con un prome- 
dio de 10 mujeres asesinadas al 
día, la Presidenta prometió “la 
obligatoriedad de que haya mu- 
jeres en todos los ministerios 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


públicos”. Y aseveró que habrá 
una “homologación del tipo pe- 
nal de femicidio en todas las en- 
tidades federativas (estados y 
municipios)” para que se consi- 
dere la violencia de género en las 
investigaciones de los asesinatos 
de mujeres. “Que nunca más a 
una mujer la responsabilicen por 
un asesinato, por un homicidio, 
por un femicidio”, remarcó. 
Asimismo, ofreció impulsar la 
Ley Olimpia para investigar la vio- 
lencia digital contra mujeres y la 
Ley de Violencia Vicaria, para pro- 
teger a hijos de padres divorcia- 
dos. Prometió también entregar 
una cartilla de derechos a cada 
mujer y garantizar la salud sexual 
y reproductiva, aunque no hizo re- 
ferencia directa al aborto. 


UNA PRESIDENTA 

EN UN PAÍS MUY MACHISTA 

El actor mexicano Rafael Inclán 
hizo en junio, luego de las elec- 
ciones, un comentario sobre la 
mandataria, a través de un video 
de Youtube que se viralizó: “Ten- 
dremos una ama de casa seis 
años”, dijo. 

La respuesta de Sheinbaum no 
se hizo esperar: “Esta idea de que 
las mujeres no tenemos capaci- 
dad y que siempre tiene que ha- 
ber un hombre atrás diciéndonos 
lo que tenemos que hacer es par- 


te de una cultura machista”, 
señaló la Presidenta, al tiempo 
que subrayó que este tipo de opi- 
niones reflejan actitudes profun- 
damente arraigadas que buscan 
menospreciar el papel de la mu- 
jer en posiciones de poder. Uno 
de los puntos más críticos en su 
respuesta fue la manera en la que 
el actor utilizó la figura de la 
“ama de casa” como un insulto. 
La mandataria insistió en que, 
lejos de ser peyorativa, la expresión 
se refiere “a un rol que merece res- 
peto y reconocimiento, no burla ni 
menosprecio”, aseguró la manda- 
taria al medio mexicano Marca. 
Sheinbaum enfatizó que, además 
de ser presidenta, es abuela, mamá 
y ama de casa, y que lleva con or- 
gullo todos esos roles. La manda- 
taria mexicana destacó que las 
amas de casa realizan un trabajo 
fundamental que, sin embargo, 
muchas veces pasa desapercibido o 
no es valorado por la sociedad. 
“Todas las amas de casa, es decir, 
las mujeres y esposas que se dedi- 
can al hogar, merecen todo nuestro 
reconocimiento”, puntualizó la 
mandataria, recordando que este 
sector, aunque invisibilizado por 
algunas personas, es parte funda- 
mental para el bienestar familiar y 
el funcionamiento del país. 
Finalmente, el actor le pidió dis- 
culpas y la mandataria las aceptó. 
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DEPORTE E HISTORIA 


Una foto de Perón 
en la cocina del rugby 


“Ningún otro período resultó ser tan propicio” para la ovalada “como el peronismo”, remarca un libro pionero sobre origen y 
crecimiento de esa disciplina en el país. Sorpresas y resquemores en clubes elitistas ante la importancia del líder justicialista. 


Por Facundo Paredes 


ientras el rugby en 
Inglaterra se debatía 
entre profesionalis- 
mo y amateurismo, 
un defensor de este 
último formato se preguntó por qué 
entregar ese deporte “a una horda 
de jugadores de clase trabajadora”. 
Un dicho famoso en el entonces 
Imperio Británico cuentan Andrés 
Reggiani y Alan Costa en las páginas 
de El rugby. Historia, rituales y contro- 
versias desde sus orígenes hasta hoy 
(Siglo XXI editores)- decía que tras 
la llegada a puerto de un buque, los 
oficiales descendían con una pelota 
ovalada mientras que los marineros 
lo hacían con una redonda. 
Más que un deporte practicado por 
las clases acomodadas, Juan Domin- 
go Perón vio en el rugby un juego 
colectivo, “de hombres, de fuerza fí- 
sica” que le serviría a su propósito de 
mostrar en el exterior “una imagen 
de Argentina fuerte”, comenta Reg- 
giani en diálogo con el eslabón, y 
aclara: “El rugby se benefició como 
todos los deportes durante el pero- 
nismo. Fue uno más”. 

Una de las presentaciones de es- 
te trabajo, en un club tradicional, 
fue cancelada tres días antes “por- 
que alguien abrió el libro”, se ríe 
ahora el autor. “Creo que lo que no 
les gustó fue la foto de Perón salu- 
dando al seleccionado”, con la que 
abre el capítulo Un deporte 
“inglés” en la Nueva Argentina pe- 
ronista. “Eso es una sospecha mía, 
que no les gusta el peronismo”. 

En un país donde el fútbol se lo 
come todo, la aparición de este libro 
sobre uno de los deportes más 
practicados y cuyo seleccionado lle- 
na estadios como casi ningún otro, 
es todo un acierto. Un try, bah. 
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RECUERDOS QUE MIENTEN 
Caído el peronismo tras el golpe 
del 55, la Unión Argentina de 
Rugby salió a despegarse rápida- 
mente. La autodenominada Revo- 
lución Libertadora vio ahí una en- 
tidad “sin contaminación políti- 
ca”, y en los medios se mostró co- 
mo “la institución menos costosa 
del país porque nunca pidió nada 
al gobierno”. Con esa postura, 
zafó de las cancelaciones que su- 
frió el básquet, entre otros depor- 
tes y atletas olímpicos señalados 
como leales al “Tirano prófugo”. 
La federación rectora del rugby 
argentino “olvidó” pronto los be- 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 


LLAMÁ AL 08004440420 
ESCRIBÍ AL WHATSAPP 3415781509 O 
LLAMÁ AL 91 


neficios otorgados por el gobierno 
de Perón: ayuda económica y 
demás recursos, predios públicos 
cedidos a clubes sin cancha, in- 
clusión en los Juegos Evita, y lo 
más importante: la visita de cua- 
tro equipos europeos de primer 
nivel que le hizo ganar populari- 
dad. “La prensa deportiva pero- 
nista, como la revista Mundo De- 
portivo, cubrían el rugby semana 
a semana con la misma importan- 
cia que le daban a otros deportes. 
Cubrían también a clubes chicos, 
que hoy ya no existen y que nunca 
llegaron a Primera”, apunta Reg- 
giani, y agrega: “Nunca encontré 


EL GRÁFICO 


en esa prensa algún tipo de termi- 
nología negativa asociada al 
rugby, todo lo contrario”. 

Este profesor y doctor en His- 
toria señala que “toda la activi- 
dad deportiva creció en esa épo- 
ca, porque por primera vez el Es- 
tado se metió a apoyar al depor- 
te”, pero aclara: “El problema 
empezó cuando el Estado quiso 
dirigir, intervenir”, como en el 
caso del tradicional Club Univer- 
sitario de Buenos Aires (CUBA), a 
quien el peronismo intentó 
“abrir” a “todos los estudiantes y 
universitarios, sin que sea factor 
excluyente las posibilidades 


económicas de los mismos”. El 
autor advierte que “al final no lo 
logró porque los clubes eran muy 
celosos de su autonomía”. 

En el mundo de la ovalada tam- 
bién molestó el uso del nombre 
Eva Perón para rebautizar a la ciu- 
dad de La Plata, con lo cual tam- 
bién cambiaba el nombre de los 
clubes, como el Universitario La 
Plata. De todas maneras, el libro 
considera estos choques entre Go- 
bierno y antiperonismo como “ca- 
sos relativamente aislados”. 

Para este investigador, Perón 
vio en esos 15 vs 15 la posibilidad 
de “mostrar una imagen de Ar- 
gentina fuerte, gente que no le 
tenía miedo a los golpes” y sobre 
todo cuando “empezó a medirse 
con potencias del exterior. A 
Perón le interesaba mucho enal- 
tecer la imagen de Argentina a 
nivel internacional”. Así, la Se- 
lección -cuando todavía no eran 
Los Pumas- pasó de enfrentar a 
equipos universitarios ingleses, a 
jugar frente a campeones euro- 
peos como Irlanda y Francia, a 
estadio lleno. “Las tribunas de 
Gimnasia y Esgrima explotaban, 
quedaba gente afuera. Un éxito 
enorme”, sostiene Reggiani. “Y 
Perón ahí, parado, saludaba a los 
dos seleccionados antes de em- 
pezar el partido. No le importaba 
silo jugaban gente con doble 
apellido, sino que esa gente lle- 
vara la camiseta argentina”. 


LOS COMPAÑEROS MUERTOS, 
LOS DESAPARECIDOS 

“Para sorpresa de muchos, la rei- 
vindicación del rugby como activi- 
dad generadora de vínculos y prác- 
ticas sociales puestas al servicio de 
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ideales revolucionarios vino de la 
mano de una figura resistida por los 
mismos sectores en donde el rugby 
había cobrado más arraigo”, se lee 
en el libro. Otra vez el peronismo, 
en este caso encarnado en la figura 
de la entonces presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner, que en un 
discurso de 2013 sacó del olvido el 
episodio más oscuro de este depor- 
te, récord en cantidad de desapare- 
cidos por la dictadura. Luego, traba- 
jos periodísticos literarios como los 
de Gustavo Veiga, Claudio Gómez y 
Carola Ochoa echaron más luz. 

“Ella”, dice Reggiani en referen- 
cia a CFK, “tenía amigos que juga- 
ron en La Plata y que fueron asesi- 
nados”, como Santiago Sánchez 
Viamonte, Mariano Montequin, Jor- 
ge Moura (también fundador de Vi- 
rus), entre otros. “Ella destacaba al 
rugby como un deporte que juntaba 
a la gente, hablaba del tercer tiem- 
po”. Y añade: “Cuando ves la canti- 
dad de jugadores desaparecidos, 
pensás que son muchos para un de- 
porte considerado de derecha. Pero 
ahí hubo clases medias politizadas. 
Además, el rugby no tiene ideología, 
depende con quién lo jugás”. 

Este autor de varios libros y 
artículos sobre fascismo, eugene- 
sia y cultura física reconoce que 
“históricamente el rugby estuvo 
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asociado a un sector social” de 


clase alta, y que ese estereotipo 
que aún persiste “tiene, como to- 
dos los estereotipos, un elemento 
de verdad, pero no es toda la rea- 
lidad”. De ahí la idea de investi- 
gar. “Situaciones como el asesi- 
nato de Fernando Báez Sosa, el 
pobre homenaje (o el no homena- 
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le rtra ados y crea 
po rrarenra hata ley 


je) de Los Pumas a Maradona, to- 
do eso hace que afloren estos es- 
tereotipos”, admite. También ge- 
neró polémica el viaje a la Sudá- 
frica del apartheid haciendo caso 
omiso al boicot internacional. 
“Los Pumas dejarán de ser tales 
para convertirse en gatos traido- 
res”, les espetó un legislador. 


Rosario siempre estuvo 


1 rugby en estas tie- 

rras nació riopla- 

tense, con porteños 

y montevideanos 

como principales 
artífices. “El otro gran polo — 
comenta Andrés Reggiani- es 
Rosario”. El autor sostiene 
que “más tarde llega Córdo- 
ba”, y reconoce: “Hay que es- 
cribir una historia más federal 
del rugby, es una deuda”. 

En 1884 se fundó Rosario 
Athletic Club, que dos años 
después tuvo un par de en- 
frentamientos contra Buenos 
Aires Football. Esos duelos, 
una especie de clásico motiva- 
do por la rivalidad de las em- 
presas ferroviarias que funda- 
ron ambas entidades, fueron 


Pero el coautor subraya que “la 
realidad del rugby hoy es muy 
diferente”. Hay equipos femeni- 
nos y clubes de barrio que lo 
practican, como también pue- 
blos originarios y presos. “Esa 
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los primeros partidos de rugby 
entre equipos de clubes que se 
jugaron en el país. 

“Hay historias interesantes 
de Rosario, como cuando van a 
jugar los ingleses y el tren, en 
vez de seguir hasta la estación 
para antes, cerca de la cancha 
de Plaza Jewell, para que la 
gente pudiera bajar e ir cami- 
nando. Eso muestra la impor- 
tancia que tenía”, relata el do- 
cente e investigador. 

Rosarino también fue el joven 
cronista de la revista Tackle. Er- 
nesto Guevara practicó el de- 
porte de chico, y luego lo contó 
en las páginas de ese medio 
pionero en cubrir rugby. Más 
tarde pasaría a la historia como 
el Che y líder revolucionario. 


fue otra motivación para escribir 
el libro, no reflejar una sola ima- 
gen, porque es mucho más com- 
pleja”. Y cierra: “El rugby, como 
todos los deportes, está hecho de 
muchas voces”. 


Municipalidad 


de Rosario 
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Narcisismo o autopolesis 


JERE CONTRERA 


Por Mariano Paulón 


ara abordar el tema del 
narcisismo, no desde el 
punto de vista clínico ni 
académico, sino desde el 
sentido común, necesi- 
tamos implicarnos directamente y 
ver sus efectos en nuestras propias 
acciones. Es un desafío porque es- 
tamos inmersos en dinámicas que 
nos ponen en el centro de la escena 
en la que ponemos la cabeza, pero 
no el cuerpo. Esta dinámica relacio- 
nal tiene algunos aspectos que nos 
constituyen, ciertamente, pero a su 
vez también se articula al mismo 
tiempo que se contrapesa con la au- 
topoiesis. En lenguaje de Maturana, 
es la autoproducción que genera- 
mos celularmente en tanto seres 
vivos, que sólo se termina cuando 
nos morimos. 
La construcción de subjetividades 
en tiempos convulsionados como 
el que vivimos, suele dejarse de la- 
do. Suponemos que en algún mo- 
mento, por motivos que no pode- 
mos establecer, las cosas mejo- 
rarán, y siguiendo a la escuela fun- 
cionalista, que llevó las teorías de 
la información al ámbito político 
creando la justificación científica a 
la dominación social en los térmi- 
nos que hoy existe, tenderemos al 
equilibrio, seguramente sacrifican- 
do “el ruido”, que vendría a ser la 
disidencia, la diversidad o simple- 
mente el otro. Estas construccio- 
nes subjetivas, que tienen diferen- 
tes características según las gene- 
raciones, pero también en función 
de la construcción del sentido 
común en cada momento histórico 
y de quiénes son los protagonistas 
principales, las fuentes desde don- 
de se propaga la ideología en un 
momento determinado nunca son 
unicausales, sin embargo, hay fac- 
tores hegemónicos que las condi- 
cionan más que otros. 

La utilización de tecnologías di- 
señadas para el control social es un 
hecho desde la imprenta hasta la fe- 
cha. La diferencia principal radica en 
la propagación de dicha información 
y la llegada a cada vez más personas. 
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Las tecnologías digitales han logrado 
lo que la TV no había podido: indu- 
cir, instalar imaginarios, pero 
además generar una participación 
acrítica que nos hace creer a todos 
que pertenecemos a la matrix. El ac- 
ceso a internet, y a información in- 
finita, pero manipulada por algorit- 
mos que visibilizan e invisibilizan 
según criterios de pertenencia, lo- 
graron de algún modo soldaditos 
que defienden eso que les da sensa- 
ción de libertad, mucha ansiedad y 
frustración, porque nada es gratis. El 
surgimiento de las redes sociales 
provocó una vida paralela, más 


atractiva que la propia, en la cual 
puedo ser lo que en mi vida personal 
no logro de ninguna manera. Esa 
imagen amplificada, viralizada, mo- 
dificada, filtrada, es lo que deseo ser, 
desde la propia visión de la matrix. 
Ese lugar que me asigna es el de mi- 
rarme, y admirarme. La imagen que 
construimos en redes termina sien- 
do más real que nuestra realidad, 
sobre todo por las escasas perspecti- 
vas de realización que nos brinda la 
sociedad y por el lenguaje facilista 
que nos ofrece soluciones a todos los 
problemas a través de tutoriales y 
nos permite hacernos los graciosos a 


través de los memes. La imagen 
propia riendo solo frente a una pan- 
talla me parece patética, sin embar- 
go ocurre a menudo. El narcisismo 
está presente, parece que fuera amor 
propio mediatizado, pero las condi- 
ciones de existencia del mismo nos 
exceden. Los demás son las imáge- 
nes que vendemos para hacernos 
deseables, la belleza editada, los 
eventos que compartimos sin estar 
con el otro, sin sentir su olor, sin dar 
el abrazo, sin siquiera entender el 
tono de lo que dice. Por eso nos ter- 
mina importando nada el otro, y sólo 
ajustamos los parámetros de desea- 


Marea Alta 


pescadería 


bilidad. No hay nadie más, el único 
otro es mi otro yo. 

Melo han dicho, discursivamente, 
y eso es motivo suficiente para pen- 
sarlo, para darme cuenta cuándo me 
sucedió e intentar cambiarlo. Quiero 
ser solidario, empático, y para eso 
tengo que volver a sentirlos, sí, a us- 
tedes, de carne y hueso, con olor a 
chivo, despeinados, con aliento a ta- 
baco o a alcohol, hablando atravesa- 
dos alas 4 de la mañana. Y teniendo 
que esperar el colectivo que no sé si 
va a llegar o si me van a robar en la 
esquina. Recuperar el espíritu aven- 
turero, transpirar para prender el 
fuego y alcanzarle un vaso de cerve- 
za al asador. Es en esos rituales en 
los que podemos recuperar los co- 
mandos sobre nuestras vidas. Por- 
que aparece la tolerancia como con- 
dición, la aceptación de los lugares 
oscuros, sucios y feos de los demás, 
los que nos reconcilian con la espe- 
cie humana. 

Saberme así de contradictorio, de 
ineficiente, de feo, de bruto, me per- 
mite desarrollar otras capacidades, 
de comprensión del otro como sin- 
gularidad, de no confrontación con 
eso distinto, de biodiversidad. De- 
leuze habla de devenires, devenir 
mujer, devenir animal, devenir im- 
perceptible, que no es un hacer como 
(como sucede en las redes con las 
sonrisas de selfies),sino un transfor- 
marse en, volverse, estar siendo. 

Todos y todas estamos repitiendo 
esquemas narcisistas, es bueno ver- 
lo para poder cambiarlo, y no arro- 
jarle mis verdades absolutas a los 
demás por la cabeza. La autopoiesis 
permite la comprensión de que para 
cada uno la realidad es diferente, 
porque los procesos sensoriales de 
cada organismo son distintos y, an- 
te esta evidencia, poder desarrollar 
el sentido del pluralismo, de que no 
hay ningún parámetro bajo el cual 
un ser humano es menos que otro. 
Y que esa competencia en la que nos 
subimos, que se exacerba al infinito, 
es sólo una estrategia para hacer de 
esta sociedad un gran exprimidor 
que te saque todo el jugo, para que 
el día después que te jubiles ya no te 
quede nada para dar. 
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LECTURAS DE PRIMAVERA 


El viento es el mismo 


FATIMA BARRERA 


Por Ignacio Benitez 


l viento empuja. Voy 

hasta la esquina para 

tener doble chance. Co- 

lectivo, taxi o lo que pa- 

se. Nada. Lo que pasa es 
el tiempo y sé que voy a llegar tar- 
de. “Ejercer nuestro arte con con- 
ciencia y dignidad”, el juramento 
hipocrático cae como una cruz so- 
bre mi espalda. Abrazo al portafo- 
lio con la necesidad de defender- 
me del ventarrón. Llevo puesto 
nada más que el ambo y un swea- 
ter. Es molesto andar con campe- 
ras y copar la guardia de objetos. 
Más de una vez reniego con algún 
que otro enfermero, algunos son 
un cachivache y te dejan los inyec- 
tables arriba de la camilla. Pensar 
que cobran más. Años de universi- 
dad para que un enfermero te 
apoye las jeringas y te enrostre lo 
mediocre que sos. A veces un ges- 
to alcanza para saber dónde estás 
parado. Tal vez lo mejor sea pasar 
el parte de enfermo. Soltar la cruz 
al menos una sola vez y que Hipó- 
crates se la meta un ratito en la 
válvula rectal media, para no decir 
en el medio del ojete. El viento en 
esta esquina se torna ridículo. 
Hasta la avenida son tres cuadras. 
Ahí tengo que encontrar algo. Hay 
pibes tirados como hormigas dis- 
persas. Es una especie de previa de 
cómo llegan al hospital. Rotos. 
Cinco años de gritos, peleas, llan- 
tos, reproches. Todo desde el otro 
lado del biombo de acrílico que di- 
vide la guardia de la sala de espera. 
El biombo que divide mi sacrificio 
del dolor ajeno. 


Espero en la orilla de la Esso. Daba 
por hecho que acá iba a haber un 
coche. Nada. Dos empleados, sen- 
tados, parecen esperar un Fórmula 
Uno con sus camperas inflables y 
gorras con logos de diferentes mar- 
cas: Marlboro, Ferrari y una que no 
llego a reconocer; será una marca de 
aceite supongo. Les pregunto si co- 
nocen el horario de los colectivos. 

—A esta hora olvídate -dice uno 
de los muchachos. El otro perma- 
nece con la mirada al frente, como 
si esperara en boxes a Senna, a 
Mansell. Vaya uno a saber. Tirito 
de frío. Me meto en la estación y 
pido por una cabina. 

—Pasá por la dos — grita la piba 
de la caja mientras prepara un 
café. La bruma parece perderse en 
sus fosas nasales, tiene cierto aire 
a Marixa Balli. Sus tetas enmarcan 
las garras del tigre de Esso en la 
remera roja al cuerpo. En la tele 
aparecen dos tipos que se abrazan 
en el medio de una autopista. In- 
mediatamente, la placa roja: 

SE MATÓ RODRIGO 

Ahora la pantalla está dividida. 
De un lado el llanto de la Tota 
Santillán; del otro, Él, vigoroso, en 
un ring. Rodrigo tira piñas al aire y 


aunque la tevé esté en silencio 
puedo sentir su voz en mi cabeza. 

—Pasá por la dos —repite con un 
dejo de cansancio. 

—Sií, perdón -—le digo al clon 
de Marixa. 

Marco los números de taxi que 
conozco. Nada. Busco en la guía 
telefónica, pero no puedo correr la 
vista del tevé empotrado. En la 
parte derecha lo muestran en Cu- 
ba con el Diego. Del otro lado la 
camioneta roja hecha un bollo. 
Mejor, me comunico con el hospi- 
tal. Intento varias veces hasta que 
doy con el conmutador y marco el 
sector de personal. Atiende una 
mujer, su voz no me suena cono- 
cida. El no voy me sale con un tono 
entrecortado. Cuelgo. Mejor así. 
No hubiese sabido qué explicar. 
Repaso mis ojos con las yemas de 
los dedos. Libero una anfeta del 
portafolio, salgo de la cabina y 
manoteo un agúita mineral. Saco 
la plata para pagarle a la piba y re- 
lojeo el tigre de Esso que salta 
desde su remera. Le consulto si 
sabe cómo fue. 

—+¿Qué cosa? —pregunta con el 
ceño fruncido. 

—La muerte de Rodrigo. 

—No sé señor, acá tiene—. Me 
da el vuelto. 


El cielo tiene otro matiz, algo ma- 
tinal pero todavía la madrugada 
no se termina de apagar, las luces 
de calle siguen encendidas. Tiro la 
botella de agua en el tacho de la 
esquina y vuelvo en dirección al 
departamento. Hago una parada 
en el minimarket. 

—Hay que calentar el garguero — 
le digo al flaco que atiende y seña- 
lo la petaca. 

—Son siete pesos, jefe —dice. 

Trato de traspasar la mano entre 
medio de los dos caños de la reja 


para agarrar la botella, pero los 
nudillos se traban en el intento. El 
flaco con sus dedos púberes sí lo 
logra. Le entrego el billete. Tengo 
ganas de decirle algo de Rodrigo, 
no sé qué cosa. Me pregunta si 
quiero algo más y le respondo que 
no. Desenrosco la tapa, la aplasto 
con los dedos y le pego una volea al 
medio de la calle. Trago y escupo 
hasta acostumbrarme al sabor del 
coñac. En dos cuadras liquido la 
petaca. El viento es el mismo, esta 
vez me genera cierta satisfacción 
atravesarlo. Pienso que no me 
quedó nada en el depto para tomar. 
Vuelvo al minimarket y pido otra. 

—Así tengo para dormir pipón, 
pero esta vez una Pluma de menta — 
le digo al flaco. 

Cometo la misma torpeza con la 
mano y él resuelve. 

— Viste que murió Rodrigo. 

El pibe hace un leve arqueo de 
cejas, más de cansancio que de la- 
mento. Esta vez, cuando le quiero 
dar una volea a la tapa, me pego 
con el portafolio en la rótula, la 
tapa cae al lado de mi pie izquier- 
do. Puteo en colores. Apoyo el 
portafolio en el piso junto a la bo- 
tella. Verifico la capacidad de en- 
derezar mi rodilla, la palpo y sigo. 


Paso de largo la puerta de mi de- 
partamento y entro en el bar de al 
lado. Me acomodo en la barra. 
Suena Pappo. Una pareja se retira, 
ambos usan camperas de cuerina 
gastada y se suben a la motoneta 
que tienen como si fuese una Har- 
ley. Pido un toc-toc. 

—Sale sin limón y sin sal —dice 
el pibe detrás de la barra. 

—Entonces es un tequila -res- 
pondo. 

Pasa la rejilla por la barra 
obligándome a levantar los codos. 
Tiende el trapo en su hombro y 


apoya las dos manos en el mostra- 
dor. Le pido que me lo prepare. No 
me dura un trago. 

—Viste que murió Rodrigo —digo. 

El pibe rejilla se aleja con su trapo 
en el hombro. Parece no escuchar. 

En el bar casi no queda gente. 
Una mujer me merodea, choca el 
portafolio con sus botas altas. La- 
dea todo el cuerpo menos el culo 
que es como una piedra preciosa y 
firme. Se acomoda en un taburete 
en la otra punta de la barra, me 
mira de reojo y sigue la charla con 
su amiga, una colorada de tintura 
que también es una bomba nu- 
clear. Sus bellezas se deslizan por 
mi córnea hasta llegar a mi pupila 
y no paran de perforarme el nervio 
óptico. Se me ocurre escribir esa 
mersada en una servilleta de papel 
y se la paso al pibe rejilla. La reci- 
ben. El estruendo de sus risas llega 
como un eco. Se mueven a la par y 
tararean un cuarteto que va a con- 
tramano de Ruta 66 de Pappo. Le 
doy un trago seco al toc-toc. Pido 
otro tequila. El pibe rejilla pasa el 
trapo cerca de mi codo, esta vez no 
lo levanto. Sirve el trago y me de- 
vuelve la servilleta que envié, en el 
reverso aparece un corazón fle- 
chado y dos nombres en el centro: 
Dalila y Marilin. Debajo dice: 
Aguante el Potro. La música se de- 
tiene. Levanto la mirada. Vienen 
hacia mí. De lejos se las veía de 
mejor semblante. De cerca se las 
ve con los ojos vidriosos. 

—Nos vamos, enfermerito —dice 
la de tintura colorada. 

—Doctor -respondo, aunque no 
creo que hayan escuchado. 

Las dos salen tarareando al uníso- 
no “busco un amor, amor que nunca 
encontré pero lo sigo buscando”. 

Llamo al pibe rejilla, le pido la 
cuenta. Dice que esto se parece al 
bar de Star Wars. No entiendo la 


metáfora, si es que la hay. Nunca 
vi Star Wars. Me empieza a hablar 
de la muerte de Rodrigo, de cómo 
fue, la hora, Olmedo hijo, recital, 
cena, Ford, la Tota, y no sé qué co- 
sas más. Palabras que caen lentas, 
como mis gotas de transpiración. 
Me llevo la mano a la frente, hier- 
vo. Suelto el billete y le digo al pi- 
be que se quede con el vuelto. Sal- 
go. Una leve niebla difumina el 
horizonte. Ni Dalila, ni Marilin. 
Nadie. La persiana baja con lenti- 
tud. El pibe rejilla me guiña el ojo 
desde la ventana del local. Miro la 
escena hasta que la persiana llega 
a la nuez de Adán del pibe rejilla. 


Subo los seis pisos por las escale- 
ras del depto. En cada escalón 
siento una pequeña molestia en el 
posterior de la rodilla. A la carrera 
tiro el portafolio sobre los pies de 
la cama. Froto mi rótula. Se me 
viene la imagen de sus cabelleras, 
esos ojos tan decididos, las cuatro 
piernas brillosas. Viene un sube y 
baja en la garganta. Amago a abrir 
el portafolio con la idea de buscar 
algún Reliverán y parar la bronca, 
sólo amago. Sube más la marea, 
me bamboleo hacia el baño, hago 
un intento, no sale nada. 

¿Cómo murió? 

Abro la bragueta y riego mis 
piernas. Me agacho para beber del 
pico de la canilla. El agua sale con 
gusto a jabón 

La Ford Explorer perdió el control. 

Otra vez ese sube y baja en la 
quijada. Me recuesto en el piso, el 
apoyo de la nuca sobre el cerámico 
me da una especie de escalofrío. 

La Tota, Olmedo, la cena. 

Me siento en la cama. Imploro 
por un poco de aire en el cerebro 
que me deje pensar con claridad. 

Hemorragia, como siempre. Segu- 
ro. Eseso. Murió por eso. 

Lanzo un chorro de vómito por 
la canilla de mi boca. Me siento 
contra la pared fría para calmar el 
sofocón. El despeje de sustancias 
me despabila. Abro los ojos. Te- 
nue. Los músculos quedan en ten- 
sión. Trato de ser consciente de ca- 
da movimiento articular. Las enar- 
trosis del hombro y la cadera se 
elevan. Giro el cuello, las articula- 
ciones rotatorias van bien. Pongo 
en movimiento todas mis bisagras. 
A la rodilla le hace falta un poco de 
W4¿0. Abro la cortina, el reflejo del 
sol hace que me vaya hacia atrás. 
Tapo con papeles el vómito, siento 
unas arcadas leves. No tengo fuer- 
za para lanzar otra vez. Esquivo los 
papeles secantes y enciendo la te- 
le. La madre de Rodrigo aparece 
con gritos, gritos que escuché más 
de una vez del otro lado del biombo 
que divide la guardia de la sala de 
espera. Esa madre no puede parar. 
Habla Beatriz Olave, dice la placa. El 
labial corrido en su boca es tan 
grande como su dolor. Pongo la 
tevé en mute. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Fuegos de octubre 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. El cable, mejor 

dicho los cables de la luz que 

por Caferatta cruzaban Cen- 
teno, cuando soplaba un viento 
cruzado se juntaban para dar lu- 
gar a un chisperío. Manuel lo 
sabía y esa mañana de octubre, 
cuando vio el viento, evitó esa 
esquina y se mandó por la corta- 
da X hacia el fondo. Cuando llegó 
hasta Garibaldi vio el chisperio 
que hacía Chungui al golpear con 
un martillo unas herraduras 
nuevas para su yegua. A una 
cuadra de ahí, José con una maza 
golpeaba unas varillas de 12 y las 
chispas también se hacían pre- 
sentes. Tiguín estaba empeñado 
en recuperar un par de bujías 
para su moto y, mientras las 
limpiaba, decía: “Las chispas 
tienen que aparecer en el mo- 
mento justo”. Por Vera Mújica, a 
metros del almacén de don Mau- 
ricio, se había instalado un afila- 
dor que le daba piedra a unas ti- 
jeras y volaban las chispas. En 
Biedma y Lagos, Manuel se en- 
contró con don Fermín que 
siempre decía: “Yo vi a Lagos sa- 
car chispas”, porque había visto 
al tranvía (el 15) cuando cruzaba 
Pellegrini hacia el Sur. Raúl, que 


venía por Francia y Quintana 
trayendo una caja con unos boti- 
nes nuevos, le dijo a Manuel: 


“Mirá los tapones estos, van a 
sacar chispas cuando la cancha 
esté dura”. En la mesa de los 


JORGE CONTRERA 


oficiales herreros del taller que 
estaba por San Nicolás, Carlos se 
hacía el lindo y hacía saltar chis- 


pas con los electrodos cuando 
pasaban las pibas que a esa hora 
iban para tomar el bondi. Pedro 
contaba alguna anécdota gracio- 
sa en la vereda donde estaban la 
Susi, Graciela, María y una piba 
nueva, y sabía que sólo si apa- 
recía un relato contado con cier- 
ta chispa tendría la posibilidad 
de caerle bien a la nueva. 

Por la tarde del jueves, el vien- 
to ya no era cruzado y los cables 
de Caferatta estaban tranquis. La 
abuela María, al lado del gran 
eucalipto, prendía un brasero 
con muchas chispas y Pedro ya 
extrañaba a la nueva. Mientras 
Raúl decía que en el medio cam- 
po nuestro tendría que aparecer 
la chispa de talento del Beto, un 
tordo pasó por delante nuestro 
ganando altura. Juancalito rene- 
gaba tratando que saliera alguna 
chispa en su carusita para poder 
prenderse el último Big Ben y de 
algún lado llegaba la voz de Leo 
Dan cantando: “Cómo te ex- 
traño, mi amor”. El cielo estaba 
despejado y nos pareció ver algo 
parecido a estrellas fugaces. Ma- 
nuel se hizo la cruz y dijo: “Pi- 
dan tres deseos que son chispas 
fugaces, las chispas que necesi- 
tamos para encender los fuegos 
de octubre”. 
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